
JUNTOS A MARÍA EN CASA
Y EN FAMILIA

Para tener en cuenta antes del encuentro:
-Este simple material es sólo una pauta, ustedes pueden ahondar en estos u otros temas que viven como 
familia. Lo importante que se reúnan y logren compartir.  Busquen el momento y el horario adecuado. 
-Preparar un bonito altar con la imagen de María, con un cirio,  destacando la Palabra de Dios. 
-Sugerimos el gesto de poner en tu altar, la foto de un ser querido que está enfermo o haya partido al 
encuentro del Señor, o escribir su o sus nombres.
-Ver alguien que guíe la celebración (papá, mamá, abuelos, tíos, etc.) y ver un lector de la Palabra. 

Se sugiere ver este video antes de iniciar la celebración: Enlace: https://www.youtube.com/watch?v=MXEra0XPJYI

Motivación:
Ya han pasado casi cuatro meses desde que nuestras vidas se han visto convulsionadas 
por la pandemia del covid-19.

Muchos de nosotros hemos cambiado totalmente 
nuestro quehacer diario. Desde que comenzó 
esta pandemia no hemos podido realizar 

muchas de las cosas que hacíamos antes, estamos casi 
encerrados, pasamos mucho tiempo en nuestras casas, el 
teletrabajo o las clases online nos han cambiado el modo 
de relacionarnos con nuestra gente, con algunos de ellos no 
nos hemos podido encontrar, etc. Y por lo tanto nuestra 
vida ha cambiado y en muchos aspectos. Por esta razón 
quisiéramos detenernos en esta semana, justamente en la 
cotidianeidad de la vida; no en los grandes eventos, o 
momentos fuertes, sino en lo cotidiano. Mirarnos como 
familia. Quien nos puede ayudar hacer esta introspección, 
porque conoce el interior, el trajín de una familia es, María. 
Precisamente el día 16 de julio celebramos  a Nuestra 
Señora del Carmen, Madre y Patrona de Chile, 
aprovechemos esta oportunidad de vivir en intimidad familiar, descubriendo el gran 
amor de Dios hacia nosotros. Tenemos la esperanza que esto acabará y que 
caminaremos a tener un país más fraterno y solidario, con más paz y justicia para 
todos.



uía: Nos reconocemos en presencia del Señor. En el nombre del G Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 	 	 	 	 	
Amén. 

Las bodas de Caná Jn 2,1-12

Tres días después se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre 
de Jesús estaba allí.

Jesús también fue invitado con sus discípulos. Y como faltaba vino, la madre 
de Jesús le dijo: «No tienen vino». Jesús le respondió: «Mujer, ¿qué tenemos 
que ver nosotros? Mi hora no ha llegado todavía». Pero su madre dijo a los 

sirvientes: «Hagan todo lo que él les diga». Había allí seis tinajas de piedra 
destinadas a los ritos de purificación de los judíos, que contenían unos cien litros 
cada una. Jesús dijo a los sirvientes: «Llenen de agua estas tinajas». Y las llenaron 
hasta el borde. «Saquen ahora, agregó Jesús, y lleven al encargado del banquete». 
Así lo hicieron. El encargado probó el agua cambiada en vino y como ignoraba su 
o rigen, aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo 
y les dijo: «Siempre se sirve primero el bu en vino y cuando todos han bebido bien, 
se trae el de inferior calidad. Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta este 
momento». Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea. 
Así manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él. Después de esto, descendió 
a Cafarnaúm con su madre, sus hermanos y sus discípulos, y permanecieron allí 

unos pocos 
días.

Palabra 
del Señor.



Reflexión

Guía: El evangelio nos recuerda el momento en el que Jesús acompañado de su 
madre María y de algunos de sus discípulos, es invitado a la boda de unos amigos 
en Caná. Es un día de fiesta y de alegría y están reunidos familiares y amigos para 

celebrarlos juntos y en buena armonía. Pero en un momento parece que falta el vino y 
María, como buena madre observadora, se da cuenta del problema y se acerca a su hijo 
Jesús para tratar de solucionarlo. María se preocupa de los problemas de los demás e 
intenta darles una solución con la colaboración de Jesús. 
Jesús, con sencillez, soluciona el problema y saca de apuros a 
unos novios que se ven desbordados por la gente que acude el 
día de su boda. Así, nos enseña a preocuparnos de los 
problemas de los demás, pero no para criticarles, sino para 
darles una solución en la medida de nuestras posibilidades y 
sin ningún alboroto.

Compartir en Familia:
Guía: A la luz del texto que hemos leído y mirando nuestra propia vida en lo 
personal y familiar y, teniendo en cuenta estos meses de confinamiento, es 
bueno para nosotros que nos detengamos un momento y nos preguntemos: 

1. ¿Cómo estamos en este tiempo? ¿Cómo nos hemos sentido en familia? 
¿Cómo me siento en lo personal? (expresar sentimientos, alegrías, 
tristezas, miedos, esperanzas,…) ¿Cómo estamos enfrentando en familia 
estos meses de confinamiento en nuestras casas?

2. ¿Qué cosas vamos descubriendo? ¿Cuáles son importantes y cuáles no las 
son? ¿Qué debemos mejorar? ¿Qué debemos mantener y cuidar? 

3. ¿Qué cambios vamos  experimentando como familia? De cara al futuro 
¿Cuál es mi esperanza después que pase todo este tiempo de pandemia? 
¿Cómo ves a tu familia?

4. ¿Creen que Dios les ha estado acompañando durante este tiempo? ¿de qué 
manera?



Oremos en Familia:
Guía: Del mismo modo que María, en las bodas de Caná, observa la necesidad de 
aquella gente y se lo cuenta a Jesús, nosotros nos dirigimos con confianza al Padre 
para pedir por las necesidades de todos.

1.- Por  todas nuestras familias para que no  pierdan la paz y la esperanza y sean 
ejemplo de fortaleza cristiana a pesar de las dificultades que nos ha traído la 

pandemia que vivimos. Por intercesión de María, roguemos al Señor.

2.- Por las familias que sufren la enfermedad, la cesantía, las tensiones del 
confinamiento, la desunión; para que les ayudemos a encontrar el sosiego y la paz, 

como Jesús hizo en Caná. Por intercesión de María, roguemos al Señor

3.- Pidamos por todos los trabajadores del ámbito de la salud, por sus familias, 
para que Dios proteja su quehacer diario, les de fuerza para realizar estas 

agotadoras jornadas de trabajo y para que todos tomemos conciencia de tomar 
siempre medidas precautorias. Por intercesión de María, roguemos al Señor.

4.- Por todos nosotros, para que siguiendo el consejo de María, hagamos lo que 
dice Jesús y nos dejemos guiar por Él. Por intercesión de María, roguemos al 

Señor.

5.- Oremos por todas las familias que han perdido algún integrante, alguien 
conocido, en especial por Hugo Valencia Díaz… y por todas y todos los que ya 

nos han dejado en este tiempo de pandemia. Por intercesión de María, roguemos al 
Señor.

Se pueden añadir otras intenciones… 
El padre o la madre reza con estas palabras. Padre Nuestro, que estás en el 

cielo...

Bendición Final.
El Señor nos bendiga, y nos proteja siempre.

En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo Amén.
Para terminar le invitamos a orar con el siguiente canto

https://www.youtube.com/watch?v=mjNmiT1Q8So

Con aprecio Departamento de Pastoral
Colegio Inglés San José
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